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El asunto Oel día
Los que conocen las virtudes que ate­

sora la Guardia Civil; el excelente espí­
ritu de Cuerpo que reina entre sus indi­
viduos; el inmejorable compañerismo 
de sus oficiales; el ejercicio paternal del 
mando; las nobilísimas ideas y el valor 
que a tocos animan; el que conozca, en 
fin, & la benemérita, habrá rechazado los 
conceptos injuriosos que contra ella han 
sido lanzidos, apreciando en su verda­
dero valor el sacrificio de la prudente 
mesura en que durante tanto tiempo se 
ha mantenido, resistiendo á sus impul­
sos de reivindicación.

Pero todo tiene su límite, y ante los 
graves ó injustos cargos que últimamen­
te hiciera en el Congreso el enemigo de­
clarado del benemérito Instituto, la dig­
na oficialidad de la Guardia Civil tenía 
que protestar de una manera enérgica.

Para ello vino á la Corte el capitán se­
ñor Sánchez Candel, trayendo la repre­
sentación de los jefes y oficiales de Bar­
celona y asumiendo aquí la do todos los 
del Cuerpo, puesto que todos sienten de 
la misma manera.

La Guardia Civil necesitaba demostrar 
explícitamente al país que en su seno no 
puede haber ningún oficial villano, como 
el que el diputado Lerroux denunciara 
en su discurso del Congreso, exigiendo 
de este señor la retractación que se con­
signa en las cartas que en otro lugar pu­
blicamos.

El Sr. Sánchez Candel ha cumplido sa­
tisfactoriamente su misión, recibiendo 
de los jefas y oficiales de Madrid efusi­
vas muestras de adhesión y simpatía.

Queremos ser parcos de palabra, pues, 
to que el incidente está resuelto; pero ya 
que los enemigos jurados de la Guardia 
Civil le han declarado la guerra, que 
midan .sus frases y sus intenciones, por­
que la digna oficialidad de tan prestigio­
so Cuerpo está resuelta á defender su 
honor y su buen nombre á toda costa y ' 
por todos los medios. l

IToticias 7  Comentarios
La entidad del incidente provocado por las fta- 

ses dcl difamador de la Benemérita, constituye el 
asunto primordial que debe preocupar y sobrepo­
nerse á todos, por tratarse de una cuestión qog 
afecta hondamente al prestigio de la institución.

Consideramos oportuno consagrar é él casi todo 
el número, para que el lector conozca todos los de­
talles y pueda formarse perfecta idea del asunto.

Por este motivo tenemos que retirar los trabajos 
referentes á otros temas, y hacer un paréntesis con 
nuestras habituales campañas.

Extractaremos los asuntos de más relieve en es­
tos momentos, diciendo que el Eeal decreto de S de
Diciembre continúa grave y esperamos su pronto
fallecimiento.

La reforma del uniforme no está aún madura, ni 
mucho menos, y hacemos votes porque sea de res­
ta y no de suma. Nada de prendas nuevas, ni de 
nuevos desembolsos.

Las adhesiones A la reforma de la Asociación 
de Socorros Mutuos continúan aumentando, y no 
abandonaremoi ni por un momento la campaña

en pro de las legítimas aspiraciones de los aso­
ciados.

De lo demás... el número próximo hablaremos.
=  Cuestiones personales. =
Se dice que el capitán Sr. Portas ha enviado sus 

padrinos al director de El Faís, por un suelto in­
jurioso publicado por este periódico.

También tiene otra cuestión personal pendiente 
con el diputado Sr. Lerroux.

— La crisis =
A la hora de cerrar nuestro número se descono­

ce el número de ministros que saldrán del gabine­
te, ni los nombres do los nuevos. El señor Sagasta 
se muestra impenetrable, pero es seguro quo hoy 
habrá nuevo Gobierno.

Se da como segura la salida del señor González, 
Ministro de la Gobernación.

Seguramente que la Guardia Civil no lo sentirá.

=  Los amigos del Instituto. =
El cura párroco de Arguillos (Jaén), D. Antonio 

Martínez, ha renunciado á los derechos que le co- 
rrMpondian por el casamiento del guardia segun­
do Rafael Martín Matas y á los del bautismo de un 
hijo del cabo Juan Valenzuela Cano, comandante 
de dicho puesto.

La conducta del digno párroco que de modo tan 
ostensible muestra sus simpatías hacia la Guardia 
Civil, merece un aplauso, que sinceramente le tri­
butamos.

T= Boda. “
En breve contraerá matrimonio el guardia del 

puesto de Oliana (Lérida), José Fernández de L.i- 
bandera y Soler, con la bella y simpática joven 
Dolores Busquet, hija de un acaudalado propieta­
rio del pueblo de Figols.

Deseamos á los futuros esposos una eterna feli­
cidad.

=  1111 buen servicio =
Se ha descubierto el crimen cometido en las cer­

canías de Ostiz (Pamplona), en la persona de Sal­
vador Zubiri, merced á las acertadas diligencias 
practicadas por el teniente de la Guardia Civil don 
Pascual Gofii.

Ha sido detenido como autor del bárbaro asesi­
nato, el vecino de dicho pueblo EafaelDelgado, su­
jeto de malos antecedentes, el cual ha sufrido va­
rias condenas por robo.

Se hallaba trabajando en una heredad próxima 
á donde se encontró el cadáver.

Practicado un reconocimiento en su domicilio, 
se encontraron ropas manchadas desangre.

Merece muchos elogios e! mencionado oficial do 
la Benemérita por el satisfactorio resultado de sus 
incesantes trabajos en el descubrimiento del cri­
men.

=  El Inspector general =
Encuéntrase revistando el 17.o tercio el digno 

general Ochando.
Seguramente que esta revista será tan prove­

chosa como todas sus anteriores.
—o—

8e ha verificado en Murcia un consejo de gue­
rra contra el sargento de la Guardia Civil Antonio 
Morell Peral, por leeionos causadas á un paisano.

=Crtmínales eaptaraAos.=
En estos últimos días han venido cometiéndose 

en algunos pueblos de los partidos judiciales de 
Jetafe y Navalcarnero una serie de robos y rate­
rías, que tenían alarmada la comarca y alteradas, 
por lo tanto, la paz y tranquilidad que en la misma 
86 disfrutaba. Loa ladronea habían tomado como 
campo de sus fechorías loe pueblos de Móstoles, 
AlcoreÓB, Brúñete y otros, sin duda por su proxi­
midad á Madrid, de donde salían por las noches, 
para volver antes del nuevo día con el producto 
de BUS rapiñas. La mayoría de loa robos han sido 
de ̂ caballerías, gallinas, prendas de ropa y otros

efectos, que los aprovechados amigos de lo ajeno 
vendían á menos precio, una vez introducidos en 
eeta corte.

La Guardia Civil de los pueblos de dicha región, 
especialmente el teniente de Villaviciosa de Odóa 
D. Santiago Garrigós, y sargento Celestino Ben- 
goa, han venido practicando con gran actividad 
incesantes gestiones para el descubrimiento de 
dichos dslitos, detención de los antores y rescate 
de efectos robados, habiendo coronado el éxito sus 
afanes, pues en pocas días han capturado dos cri­
minales licenciados del presidio de Ocafia y resca­
tado caballerías y efectos robados, que han entre­
gado á los tfibunalea correspondientes, coa armas 
de fuego y blancas, palanquetas, ganzúas y demás 
útiles de tan lucrativa profesión. También ha cap­
turado dicho oficial y fuerza á su cargo, un apro­
vechado vecino de Móstoles, que en conbinación 
con los capitaUítoí proponía los negocios y ayu­
daba á su realización. Afortunadamente, laBene- 
mérita ha venido á frustrar los planes de los aludi­
dos sojetoa, los cuales reposan tranquilos en las 
cárceles de Jetaíe y Navalcarnero.

Damos nuestra enhorabuena álos vecinos de di­
cha comarca por haberse librado de tan distingui­
dos huéspedes, y un aplauso á la Gnardia Civil 
que ha realizado estos servidos,

— o —.
Nuestro amigo y colaborado;'T. B. O. ha pu­

blicado un drama en un acto, ei tres cuadros, en 
prosa, sensacioual y de mucha enseñanza <>n los 
actuales circunstancias para anchos ilusos que, 
interpretando mal las doctrinaí del socialismo, se 
declaran en huelga ó anarquistas. So titula Las 
victimas del trabajo, y se vende en esta Ailmh;is- 
tración al precio de una peseta «ncuenfn céntimos 
franco de porte. Figurando en dicho drama como 
principales personajes un oficial ó individuos de 
la Guardia Civil, y desarroIláBdose bus escenas 
más importantes en ¡a fachada de una casa-cuar- 
tel (segundo cuadro) y en la aaU de armas (tercer 
cuadro), interesa al mismo tiempo que por sus es­
cenas, á cuantos llevan el honroso tricornio.

Ii —O—
I En ninguna parto existen artículos militares
' tan buenos y baratos como en is espadería de don
' Nicolás Martín. Pídanse catálogos.

LA CUESTION PALPITANTE

SANCH EZ C A NDI'l -L E R R Ü ü X
D o s  c a r t a s .

Sr. D. José Sánchez Cnndel. 
Distinguido amigo: Cumpliendo'el en­

cargo con que usted nos honró, visita 
mos ayer a» Sr. D. Alejandro Lerroux, á 
fin de pedirle explicaciones sobre los 
conceptos que usted, como oficial del 
benemérito Instituto de la Guardia Civil, 
consideraba ofensivos. Ei Sr. Lerroux 
nos manifestó que no estaba dispuesto á 
dar explicaciones de sus actos parla­
mentarios; pero que de no haberse sus­
pendido las sesiones, hubiera rectificado 
espontáneamente en e! Congreso afirma­
ciones que había hecho basándose en 
informes cuya inexactitud ha podido 
comprobar después por cartas que hemos 
leído.

En la que le adjuntamos ratifica el se­
ñor Lerroux la manilestación que ver­
balmente nos hizo. En vista de su con­
tenido, consideramos satisfactoriamente 
terminado nuestro cometido, celebrando 
no haber tenido necesidad de seguir los 
procedimientos para que usted nos ha­
bía autorizado.

Somos de usted, con la mayor consi­
deración, afectísimos amls'os que besan 
su mano. Doctor Lw&reano Q. Camisón, 
Eduardo Dato.

11 Marzo 1902.
—o—

Sres. D. Eduardo Dato y doctor Ca­
misón,

Muy señores míos y de mi considera­
ción: .Me ratifico en lo que tuve el honor 
de exponerles á ustedes anoche cuando 
me honraron con su visita. Celoso de 
mis derechos como diputado, no estoy 
dispuesto a dar á nadie explicación de 
mis actos en el Parlamento.

Pero no menos celoso de la verdad, 
cumplo el deber de hacerles la siguiente 
manifestación: Al referirme en mi dis­
curso del sábado 8 del corriente al suce­
so de que fué víctima en Barcelona el 
desgraciado obrero Ciaría, lo atribuí á 
faGuardii Civil por referencias de un 
amigo que desde aquella capital me in­
formó. El martes recibí de dicho amigo 
la adjunta carta aclaratoria, que confío 
á su discreción, y que les ruego me de­
vuelvan. Y como en ella se me afirma 
que no fué la Guardia Civil autora del 
suceso que me produjo la indignación y 
los comentarlos consiguientes, propo­
níame hacer en tal sentido libre y espon­
táneamente, la rectificación oportuna al 
contestar al Ministro de Instrucción Pú­
blica.

Ustedes saben cómo so han suspendi­
do las sesiones, circunstancia que me 
h.a impedido consumir mrturno de rec­
tificación, mas como tengo pedida mi 
palabra, en su día cumpliré con el deber 
que mi rectitud me aconseja, descar­
gando á la Guardia Civil de la responsa­
bilidad que yo le atribuía en el suceso 
Ciariá, si circunstancias á las que yo no 
me doblego nunca no me impoiiou dis­
cretamente otra conducta.

Es cuanto puede manifestarles á uste­
des el que se complace en repetirse suyo 
afectísimo, seguro servidor y amigo, 
A. Lerrous.

Madrid, U  Marzo Í902.

EL SEÑOR DATO
El ÜUalre cxrainistro do la Goberna­

ción, que no hace mucho honraba estas 
columnas con halagüeñas manifestacio­
nes en pro de la Guardia Civil, ha dado 
una prueba más de su afecto hacia ella, 
representando al Sr. Sánchez Candel en 
elinci.ente que constituyo la cuestión 
palpitante para tuda la Benemérita.

De no haberse suspendido las sesiones 
de Cortes, la minoría conservadora hu­
biera seguramente impugnado, por boca 
del Sr. Dato, los conceptos injuriosos 
que, entre los correligionarios de nues­
tro ilustre amigo, produjeron tan vivas 
protestas de indignación.

El partido de la Unión con.servadora 
se ha mostrado siempre decidido man­
tenedor de los prestigios del Instituto, 
del que el Sr. Dato es un verdadero en­
tusiasta.

Nos complacemos en ver asociado su 
nombre á la acción reparadora de una 
colectividad anhelosa de legítimas rei­
vindicaciones.

Maje.stad, ha sido el impulso irresistible 
que el dia 12 lo lanzara hacia la muerte.

La materia, esclava del dolor constan­
te y agudísimo, sacudió su yugo, y el 
pobre inolvidable D. José se arrojó por 
el hueco de la escalera, muriendo ins­
tantáneamente.

Renunciamos á describir la escena, el 
espanto de la viuda infeliz, el desconsue­
lo sin nombre de su atribulado hijo don 
Carlos.

A todos los veteranos del Cuerpo les 
es familiar el nombre del que envida 
fué un prestigioso capitán del Instituto y 
un integérrimo funcionario de la policía. 
Desde el 14.* tercio pasó á desempeñar 
una Delegación de vigilancia, y poco 
después, sus relevantes condiciones la 
llevaron a! delicado puesto que con tan­
to acierto ha desempeñado durante toda 
la Regencia.

Don José Rodríguez de Julián pertene­
cía á una generación de la que van que­
dando muy pocos ejemplares. Su caba­
llerosidad intachable, su bondad sin lí­
mites, la estricta observancia del deber, 
que para él era una religión, constituían 
el fondo de su carácter. Respetado por 
todos, por todos querido, deja tras de sí 
una estela de lágrimas, de piadosos re­
cuerdos, de frases laudatorias y de gene­
rosos agradecimientos.

Cuando anteayer le acompañamos en 
su último viaje por la tierra, en el fúne­
bre numeroso cortejo, pudimos ver que 
tenía amigos en todas las clases socia­
les; predominando sus antiguos compa­
ñeros de Cuerpo, del que nunca tuvo 
alejado su espíritu.

El coronel del 14.“ tercio D. Emilio 
Elias, e] comandante Sr. Madrigal, los 
capitanes Sres. Ga.’íán, Ubeda y Monterde, 
los tenientes re/Urados Sres. Gallardo y 
Gómez Galindez, el Sr. García de Vinue- 
sa; delegados, inspectores y agentes; 
guardias de Infantería y Caballería y 
otras muchas personas acudieron á ren­
dir el último tributo al que en vida fué el 
mejor de los hombres.

En representación del Gobernador ci­
vil, asistió al entierro el Sr. Antequera, 
secretario del Gobierno.

Para E l H sbaldo de la Gdardia  C ivil , la 
muerte de D. José Rodríguez de Julián, 
no es un suceso más, de Jos que á diario 
solicitan la atención periodística.

Se trata de algo que nos afecta muy 
hondamente, porque Rodríguez de Julián 
era venerado con profundo reconoci­
miento en esta casa, y porque siempre 
tuvo para nuestro Director cariñosas y 
paternales solicitudes. No estamos, pues, 
para frases hechas ni para floreos re­
tóricos: estamos de duelo, y al enviar 
nuestro pésame cordial á los infortuna­
dos viuda ó hijo del pobre D. José, bien 
saben ellos que somos los primeros en 
compartir su pena.

¡Descanse en paz el querido é inolvi­
dable amigol...

La cruelísima enfermedad que desde 
hace tanto tiempo padecía nuestro muy 
querido amigo, el jefe de la Ronda de su
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ción, encargado de la redacción del acta de falle­
cimiento en la alcaldía del X I distrito.

>E1 abate Faure, capellán.
«Ta.vlor, jefe de la Seguridad.
»Gorón, subjefe.
>FapiUaud, escribano de la Roquette, 7, por úl* 

timo, Beaequesne, director de la prisión, quien, 
despnés de haber hecho firmar al ejecutor Deibler 
la aalidade la prisión de Pranzini, á quien iba á 
nevarse, se ha dirigido á los personas precitadas á 
laceldanúm. 2, ocupada por Pranzini.

>Eate último, que dormía pTolnndamente, ha 
(ido despertado por el encargado de la prisión.

iLtiego M. Beauqueane, después de anunciarie 
qns su recurso de casación ha sido desestimado, 
e>mo asimismo su petición de indulto por el pre­
sidente de la República, le ha dicho;

>—Pranzini, usted ha tenido valor; este es el 
momento de continuar mostrándolo.

>E1 ha respondido:
1—Sí, señor.
•Añadiendo:
»—Ni siquiera se me ha concedido la gracia da 

ver á mi madre; es la única que he pedido; sé que 
muero inocente.

>Y como al mismo tiempo se vestía, ha dicho al 
guardián que le daba sos botas:

•—Muchas gracias.
•Interrogado por M. Beauqueane si quería estar 

solo con el abale, ha respondido:
»—No, muchas gracias; que el abate cumpla con 

gu deber; yo cumpliré con el mío.
pEe le dijo entonces que se levantara, y al mis-

Eúo tiempo, como los guardianes le ayudasen, él ha 
hecho comprender que no trataría de escaparse, 
diciendo:

»—¡Oh, estén ustedes tranquilos!
•Llevado á la sala de íoilette, donde se ha diri­

gido con paso precipitado y firme, mientras que 
Deibler y sus ayudantes le ataban los brazos y las 
piernas, ha dicho;

>—Yo deseaba una sola et»a: usa prórroga de 
treinta diaa que había pedido en nna carta dirigi* 
da al presidente de la República. ¡Me lo ha negado! 
¡Dios es grande!

•Después ha añadido:
>—Prefiero morir á obtener indulto ó ir á presi­

dio.
lEntonces, bascando la mirada de M. Taylor, 

que estaba delante de él, le ha hablado en estos 
términos:

•—Vamos, señor Taylor, no se oculte usted. Ha 
llevado usted al proceso testimonios que no eran 
verdaderos. Maldición al que...

•Y no ha acabado su frase.
1—Muero con mi inocencia. ¡Maldito sea usted!*
•Verdaderamente M, Taylor tenía mala suerte. 

Ere el único que hubiera podido repetir la famosa 
frase de Pranzini: iiYo no tengo nada que ver en 
este asunto.v

¡Y era á él á quien el condenado dirigía su últi­
ma imprecación!

Como muchos criminales, en el último momen­
to, para conservar mejor su personalidad, para no 
decaer en el papel qne se había impuesto hasta el 
fin, se asió nuevamente al único reproche real que
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—Quisiera tener un recuerdo de Pranzlúi—le 

dije yo.
—Esté usted tranquilo, mi jefe—rae respondió; 

—yo me procuraré algo completamente original. • 
Rossignol, que acaso no tenía ana idea muy 

completa de la piedad qne se dehe guardar para 
con los muertos, siquiera fuesen decapitados, y 
qne sabia, por otra parte, que se había enenader- 
nado no libro con la piel de Campí, pensó qne el 
recnerdo qne podía serme más agradable era evi­
dentemente lo qne el asesino tenía más en estima 
cuando vivía... es decir, su pie).

So entendió con un mozo del anfiteatro llamado 
G... y procuróse un pedazo del pecho.

Además, ya era tiempo; no quedaba más que 
aquel trozo de piel; lo qne prueba que el pobra 
Bossiguoi no era el único que había concebido 
aquella idea lúgubre.

Algunos diaa despnés, se presentó con tres 
tarjeteros de cuero blanco, forrados de raso aznl.

£n verdad qne nadie hubiera podido sospechar 
que estaban hechos con piel humana; parecía más 
bien la piel de un cordero. Confieso ingenuamente 
que yo encontréja cosa muy original, aunque un 
poco fúnebre; guardé uno de los tarjeteros en mi 
cajón y encargué á Rossignol que diese á M. Tay­
lor otro de los dos que quedaban. ,

M. Taylor recibió á Rossignol sin entosiasmo, 
pero sin abominar el hecho, y aceptó el tarjetero 
poniendo mala cara, .lo confieso, pues por la noche 
me decía algo disgastado;

—¡Vaya un regalo chusco qne nos ha hecho 
Rossignol!

ItlMOBIAa DB GOBOB l«l
bre aparecía de idéntica manera en las dos mi­
sivas.

Si Pranzini hubiese escrito esta carta antes de 
la vista de! proceso, hubiera conatitnído un nuevo 
argumento para la acusación.

Pranzini hizo mal de ojo á todos loa agentes qne 
le guardaban.

Un tal F... pagó con una larga cesantía nna bro­
ma de mal género, déla que se declaró culpable. 
Sobre la pared de la celda, en nn rincón, había m - 
erito con lápiz socanonamente:

«Mi viejo Pranzini, 
tú no comerás más macarrón!. •

- Se hizo una información. F... se confesó autor 
del letrero, y como ee justo é indispensable que 
loe guardianes guarden los respetos debidos á un 
condenado á muerte, el pobre agente fué severa­
mente castigado.

En la Roquette. Prauzini continuó siendo el 
punto de mira de la curiosidad pública. 8e discutía 
en loe periódicos sobre la necesidad de su ejecu­
ción ó de su indolto.

Hubo mujeres que escribioron cartas anónimas 
al Presidente de la República para pedirle que no 
fuera guillotinado et asesino de la calle de Mon­
taigne.

En fin, Mme. Sabatier ap.iteció en escena. Ella, 
que había incontestablemente contribuido á Iia- 
cerle condenar diciendo la vnrdad, consideró que 
estaba en el deber de salvar su cabeza. Fue al 
Elíseo en busca de Mme. Wilsou -la  hija de Gre- 
yy—y por SU mediación pudo conseguir una entre­
vista con el presidente.

Ayuntamiento de Madrid
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U  BENEMÉBITI Y LERR08X
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iSesiones d© loa días 8 y  10 del corrieote)

El diputado Lerroux.—(Después de hablar ex­
tensamente de loe auceeos de Barcelona, desde 
su punto de vista anarquista, empieza sus ataques 
i  la Guardia Civil.)

Habla el difamador del Instituto:
Aun tiene que dar cuenta ese Ministerio, —dice 

—porque todavía no sabemes á la hora presente 
el número de personas que han sucumbido en Bar- 
eelona, que han muerto en eos callee fusilados por 
la espalda por loe agente* de la autoridad, ¿por 
qué no he de decirlo?, por iodividttoe déla Guar­
dia Civil (Bumores.)

Me extrañan ciertas interrupcionM, sobre todo 
cuando no se articulan de manera que puedan en­
tenderse. Aquí hay dos hechos evidentes: uno, que 
ha habido muertos j  heridos en las calles de Bar­
celona; otro, que las fuerzas del ejército no han he­
cho fuego, que ha eido la Guardia Civil, y puedo 
afladir que hay otro tercero, y es que la mayoría de 
los muertos y  heridos no son obreros huelguistas 
y qne la mayoría de los muertoa y heridos lo están 
por 1̂  espalda. Dígame, pues, el diputado que me 
ha interrumpido, ó la Cámara, si no tengo motivo 
suficiente, al llegar á eete punto, para expresarme 
con un poco de vehemencia al hablar en nombre 
de una ciase social qne no tiene aquí quien levan 
te la vo* por ella, que no he visto que haya habido 
nadie que la defienda. Séame permitido hacer es­
tas declaraciones, quo constituyen una protesta 
menos vehemente que aquella que recordaba el 
señor Romero Robledo, evocando la magna figura 
de Ríos Rosea cuando se ocupaba de la Guardia 
veterana, á la que llamaba el inmortal tribuno mi­
serable instrumento.

Yo puedo presentar á la Cámara pruebas sufi­
cientes de qne la conducta de esos agentes de la 
autoridad, me refiero á loa de la Guardia Civil, no 
se ha ajustado en esta ocasián á lo que es el mero 
cumplimiento de su deber penoso. Cuando imagi­
no yo que con aentimiento de las propias autori­
dades, éstas se ven obligadas 4 sacar la Guardia 
Civil á la calle, para reprimir reales ó soñados tu­
multos, pienso qu»» no llevan la orden de ensaflar- 
se, sino de emplear las armas en la medida quesea 
necesario para restablecer el orden, si se hubiese 
alterado. Y  yo no sé que sea manera de restable­
cer el orden, subir 4 las casas, entrar en las habi­
taciones, y  en pleno hogar hacer fuego, herir, ma­
tar y dejar eobre el pavimento el cadáver de un 
hombre atravesado por las balas del matlier.

Yo tengo aquí certificación de un funcionario 
público de Barcelona que daba cuenta 4 sus jefes 
de cómo había encontrado eu uu tercer piso de 
una casa, de no me acuerdo qué calle, el cadáver 
de un pobre obrero, creo que llamado Olaramunt, 
qne, según declaración de loa vecinos, había sido 
asesinado dentro de aquella habitación con el fusil 
de un guardia civil.

La huelga general de Barcelona, decía aquí no 
recuerdo qué orador, porque mi mala memoria me 
pondría en la necesidad de tener 4 la vísta un pro­
tocolo de apuntes para poder citar 4 cada uno por 
•Q nombre, decía aquí ese orador que la huelga ge­
nera] de Barcelona había eido un aldabonazo; sí, 
digo yo, el aldabonazo del hambre llamando 4 la 
pnerta de los satisfechos. Ciertamente, 4 mí se me 
ocurría entonces que ei hubiera estado aquí Caste- 
lar todavía vivo, hubiera añadido las propias pa- 
labras que pronunció en otra ocasión trágica; cEsto 
ee uu relámpago iluminando un abismo.» Abismo 
insondable, en efecto, que puede ser el caos, pero 
que también puede ser gigante crisol donde se 
fundan todas Jas clases sociales, si nosotros y  to­
dos los hombres, pensando con buena voluntad y 
•levada intención en la solución del problema te­
rrible planteado, queremos ir sinceramente i  la 
pacificación aocial. Porque ya lo habéis visto, los 
obreros que han hecho la huelga geoeral da Bar­
celona se han comportado en las calles de aquelle 
capital, como en muchas ocasiones, en revueltas 
y contieudae políticas, no se han portado loa mis­
mos políticos.

Señores, es pre<fiso reoonoceilo y confesarlo: la

huelga general de Barcelona ha sido un movi­
miento espontáneo, puramente societario, exclusi­
vamente obrero, de fraternidad y solidaridad. Y 
no se atribuya 4 plan alguno maquiavélico, ni se 
diga, como se ha insinuado, que ha sido un movi­
miento pagado por el oro inglés, ni se murmure, 4 
lo viejo pregreeista de lejanos tiempos, que lo im­
pulsa la mano del jeaniüsmo; esa huelga, eeos mo­
vimientos que obedecen á sentimientos y convic­
ciones hondamente sentidos, no surgen sino cuan­
do una misma idea encarna en el corazón de las 
muchedumbres, abrasa eu cerebro, sugestiona su 
voluntad, y las lanza á la calle á luchar por su 
existencia. Este movimiento ha eido una demos­
tración magna y magnífica del estado de cultura á 
que ha llegado la clase obrara de CaUInfia, y con 
elementos como ésos, señores diputados, se pue­
den hacer tales cosas que, sin necesidad de adivi­
nar en el horisonte el fantasma sangriento de re­
voluciones que aterran 4 los hombres de orden 
que no ven el porvenir más que 4 través del pris­
ma de su cobardía; con eeos elementos, digo, pue­
de realizarse la transformación social ein que ese 
fantasma sangriento venga á perturbar la labor á 
que están llamadas las asambleas de hombres in­
teligentes, de hombree pensadores, de hombres de 
corazón, que con buena volnnted acometan la so­
lución de este problema.

No basta consignar loe hechos; después de con­
signados, y deeifiiés de consignada también por 
mí la protMta del comportamiento qne allí han 
tenido las autoridades, la protesta solemne, que 
consigno y ratifico, pata que la recoja el Gobierno 
y conteste 4 ella, no contra el Instituto, sino con­
tra loa individuos de él que se han portado en 
Barcelona de la manera indigna...

El aeflor Presidente: Esa palabra no la consiente 
la Mesa. La tropa, la Guardia Civil, obedece; ese 
«I su deber; eí no han obedecido, deben ser caeti. 
gados; ai no han sido castigados, la responsabilidad 
de sus actos está en el Gobierno; aquí no hay más 
responsabilidad que la de loe Ministros de la Coro­
na con relación á los actos de las personas que 
están bajo sus órdenes y bajo su obediencia. El 
que no se pueda defender en esta Cámara, no 
puede ser aquí personalmente aUcado, poique 
toda persona que cumple con un deber en la eo- 
ciedad, está aqoí representada por ei Gobierno  ̂y 
el Gobierno ee quien únicamente puede contestar.

El Sr. Lerroux: Señor Presidente, como S. S. no 
uie pide que retire la palabra, yo mantengo la pa­
labra. :

El señor Presidente; Entonces pediré á su seño- ' 
ría que la retire.

El Sr. Lerroux; Y si S. S. me pide que la retire 
(por qué no me ha dejado terminar el razonamien­
to). yo he de decir á S. S. que, según los argumen­
tos que la presidencia ha tenido la bondad de di­
rigirme, no sería aquí discutible ninguna autori­
dad. Yo no sé que ningún precepto constitucional 
ni legal impida á un diputado... .

El señor Presidente: Al contrario, toda autori- ! 
dad puede discutirse y se discute aquí, para qne el 
Gobierno la defienda ó la condene, y si la defien­
de, el Gobierno asume la responsabilidad. :

El Sr. Lerroux: Precisamente por eso, yo acuso, 
para queeí Gobierno tenga que decir si defiende 6 
no esos hechos. (Rumoree.) j

El señor Presidente; Pues mientras el Gobierno ' 
no abandone 4 la autoridad 4 quien se discuta, el 
adjetivo de indigna no puede aplicarle S. 8. 4 nin­
guna persona que esté amparada por la responsa­
bilidad de ana superiores, porque la indignidad 
será del que lo haya permitido. (Rumores, en el 
sentido de aprobación unos, y otros eo el de pio- 
testa.)

El Sr. Lerroux: riefior Presidente; Cuando yo he 
oído aquí que de un funcionario público d« la ca­
tegoría de un Gobernador da Barcelona se ha di­
cho que vivía del juego, que ha huido cobarde­
mente, que se ha deshonrado, que es un misera­
ble, y no he visto qne se haya levantado ninguno 
de loe que cuando era Gobernador no le atacaban,

á volver por la honra de, kquel funcionario, cuya 
conjocls aquí .'-.o «  ha examinado deb¡damccl«. 
icómo no me ha de nermltir S. 8, qne, tratándose 
de un instrumento vil (Grandes protestas], que se 
ha excedido en el cumplimiento de sus funciones, 
le trate como oiMece? (Grandes protestas.)

El señor Presidente: Eso es Jo que no puedo 
permitir áS . S., porque una autoridad como la 

j que ha citado, que e«t4 representada por el Go- 
; biemo, no puede ser personalmente atacada con 
, un calificativo que es nua deshonra para una Cor­

poración. Si ^ 'íM lem o le abandonase, podría su 
señoría lomar otro camino; pero mientras el Go­
bierno responda de lo hecho por las autoridades, 
su señoría no puede dirigirse más que al Gobier­
no, y sólo en el sentido de una hipótesis. (Nne- 

‘ vos rumores.)
El Sr. Lerroux; Señor Pesidente: Yo no puedo 

disentir con S. S.; me coarta el reglamento, me 
coarta el respeto que 4 S. S. ixefeso, y  me coarta 
también la superioridad de su talento sobre el 
mío; pero no tendrá S. 8. la pretensión de exigir­
me que retire la palabra quê  mantengo {Grandes 
rumores), y la mantengo con toda energía. (Nue­
vos rumores y protestas.)

El señor Presidente; Yo no'puedo consentir esa 
, palabra. He visto que parto de la Cámara sostie- 

no, sin embargo, contra el Presidente, el neo de 
esta clase de palabras, (Grandes protestas en va­
rios lados de la Cámara.) Esto es lo qne sucede;

. por consiguiente, yo invito á S. S. á que retire la 
palabra; ai S.S. no quiere hacerlo, el Presidente 
no puede hacer otra cosa que hacer juez de su con 
duela á la Cámara, p»orque en esta ocasión no pue­
do oponerme de otro modo 4 S. 8.. cuando no en­
cuentro quien me sostenga y me ampare en el uso 
de mis facultades. (Grandes proteetas, que ee pro­
longan durante algún tiempo.) ¡Orden, señores di­
putados!

El 8r. Lerroui: Decía, señores diputados (Fuer­
tes rumores, ElSr, Doroíngues Pascual; Los que 
estén conformes, allá ee las hayan. El señor Prcai- 
dente llama al orden. Continúan los rumores.)

El señor Presidente; Desde el momento en qne 
yo he rogado al Sr. Lerroux que diese por retira­
da la palabra, puesto que es asunto á discutir, en 
todo caso, eetá en manos del Sr. Lerroux ei conti­
nuar BU discurso después de haber hecho yo el 
llamamiento á S. S. (Rumores y protestas en las 
minorías conservadoras. El Sr. Maura: Bo hay 
más que una Presidencia; nosotros no somos par­
tícipes en la Preeidencia.)

El señor Presidente: Señor diputado, van á ter­
minar las horas ds Reglamento.

Ei Sr. Lerroux: Como todavía me queda mu­
cho quo decir, yo rogaría á S. S. que si no tengo 
más tiempo para hablar, me dejara en el uso de la 
palabra para ei lunes. (El señor Ministro de Ins­
trucción pública pido la palabra.)

Ei señor Presidente; Dejaré á S. S. en el uso de 
i la palabra para el lunes; pero, antes de suspender 
i ¡a discusión, se la daré al señor Ministro de Ins- 
] truccióu pública, que desea hacer uso do ella para 
, protestar de algunos conceptos ds S. 8. Si 8, 3. no 

puede continuar, y prefiere continuar para el lu­
nes, asi sucederá; peto tengo que dar la palabra al 
señor Ministro, que me la ha pedido á tiempo, y 
no he levantado la sesión.

El Sr, Lerroüi; Perfectamente; en ese caso yo 
reivindico mi derecho á continuar mi discurso, 

j El señor Presidente; Su señoría no puede reivin­
dicar lu derecho desde que renunció á él.

El Sr. Lerroux: No be renunciado (Grande# 
rumores.)

El señor Presidente; Sí; me ha pedido S. S. que 
le permita suspender su discurso para el lunes. 
(Rumores.—Bien, bien.)

El Sr. Lerroux: Bueno, no tengo inconveniente 
en que hable el Sr. Ministro de Instrucción públi­
ca. porque, después de lo que diga el señor Minis­
tro, me dará motivo á hacer un discurso más largo 
el lunes.

El Sr. Presidente; Su señoría ha pedido la sus­
pensión de BU diecurso y yo he accedido; pero con­
cedo la palabra ahora el señor Ministro de Ins- 
tracción pública dentro do la sesión, que no he 
levantado.

El Sr, Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes (Conde de ^manones); Comprenderán los 
Brea. Diputados el Gobierno no cumplirla con 
su deber si hubiera dejado terminar la sesión de 
hoy sin qne Jas palabras del Sr. Lerroux hu­
bieran eido eegnidae de la más enérgica de las pro-

i
toitas. Me refiero principR’niontí', prrqne ría los 
• •nceptos que he de recoger en e«re momoato, .i 
los que S.S. ha ki-za.lo c.-v.ra la GnardU Civil.

Ei Sr. Lerroux; Contra ciertos individuos de ia 
Guardia Civil No vale desfigurar loe hechos.

El Sr. Presidente: Si S, S. afirma que es contra 
ciertos individuos de la Guardia Civil, está bien, 
porque yo podría afirmar que las entendí de otra 
manera,

El Sr. Lerroux; Soy bastante sincero para decir 
la verdad. Qae se traigan ¡as cuartillas,

El Sr. Presidente: Su señoría afirma qne so refe- 
rto sólo 4 cieitcs individuos, y la Presidencia sos. 
tiene que eso es lo qne dijo.

El Sr. Lerroux: Señor Preeidente; ¡si yo en ese 
párrafo había empezado por decir que no me refe­
ría al instituto! ¿NolorecnerdaS. S.?

El Sr. Presidente; BasU que lo diga ahora. La 
Presidencia no tiene interés en sacar las cosas de 
quicio.

El señor Ministro de Instrucción pública y Be­
llas Artes (conde de Romanones): Si la libertad do 
la tribuna, si ¡a libertad del diputado sirviera para 
hacer lo que Sr. Lerroux ha hecho hoy, yo, li­
beral de toda mi vida, renegaría de esa libertad, 
porque no ee puede venir aquí, amparado por la 
inviolabilidad que da el cargo de dipuUdo, 4 insul. 
Ur de la manera que S. S. lo ha hecho 4 la Guar­
dia Civil ó 4 les individuos que en Barcelona hL- 
cteroa uso de las armas. En este punto el Gobier­
no está decidido y no transige, porque hace suya 
y asume la conducta de la Guardia Civil en ab­
soluto.

El Sr. Lerroux; ¿Y la de loa individuo» que han 
actuado en Barcelona?

Ei Ministro; Esa es una segunda parte,1 porque 
á BU señoría no la ha bastado con inauJtar 4 la 
Guardia Civil, sino que además ha falseado loa 
hechos: porque eu señoría, faltando por complete 
4 la exactitud y 4 la verdad, ha venido aquí 4 decir 
ante el Parlamento español que la mayor parte de 
loe muertos y herido# causados por las balas de loe 
maüasere de la Guardia Civil de Barcelona, lo han 
sido por la espalda, y esto es una falsedad. (El se­
ñor Lerroux; Eso es un verdad.) Eso es una false­
dad. (Muy bien, muy bien.)

De ahí conduce S. 8. esos aUques que ha dirigi- 
do contra la Guardia civil. (El Sr. Lerroux; Contra 
ciertos individuos.) Contra la Guardia Civil de Bar- 
eelona. (El Sr. Soriano; No discute S. S. de buena 
ÍG*—Grandes proteetaa,)

No se quejarán SS. S8. de que aquí no tienen 
libertad completa para aUcar al Gobierno y para 
atacar 4 cosas que están muy altas; pero ha dicho 
el Sr. LetToui tales cosas con relación 4 la Guar­
dia Civil (que al fin y al cabo es ei instituto en que 
descansa la tranquilidad de todos loe vecinos hon­
rados), que el Gobierno no puede oir esos ataques 
sino oponiendo á ellos la más enérgica do las pro­
testas y haciendo constar qne oso no se puede 
decir, y que no consentirá que ee diga. (Ei Sr. Le­
rroux: Pues yo, en uso do mi derecho, lo diré y lo 
repetiré.)

Pues no faltaba más, sino que aquí se tenga li­
bertad para acusar á la Guardia Civil faltando por 
completo 4 ia verdad de los hechos. (Ei Sr Azcá- 
rate; A demostrarlo.—Grandes protestas.)

Es muy bonito, es de mucho efecto venir 4 re­
petir aquí á cada paso las elocuentes frases de 
aquel coloso de la tribuna española que ee llama­
ba Ríos Rosas, para lanzarlas contra la Guardia 
Civil, partiendo deheefaos, como he dicho, eomple- 
lamente falsos, como el Congreso se va 4 enterar 
de ello,

.Relación de los muertos y  heridos habidos en 
Barcelona.» No es larelacion del Gobernador civil 
es la relación de la Cruz Roja, y aquí tengo ade­
más la de U Guardia Civil; pero no quiero servir­
me de ella,

Relación de muertoa y herí Jos recogidos y aais- 
tidOB por la Cruz Roja en Barcelona desde el día 
17 al 21 de Febrero;

Muerfo».—José Claramunt Castellet, por heri­
das de bala y bayoneta.

José Abril García, por dos heridas de bala en el 
pecho.

Pácete Petet Badal, por herida de bala en el pe- 
cho.

Dn hombre desconocido, falleció al llegar al hos­
pital de Santa Cruz.

•Dn hombre desconocido, que fué recogido ca- ' 
dáver en la Riera de Campaña.

José Marcos, herido de bala. '

Herid'*.—Federico Gomii, herido con tres ha 
las ene; i;n,

L n iioml -ra desconocido, con tros heridas da ba­
la eu r: vientre.

Felisa Santos, herida de bala en la pierna dere­
cha.

Consuelo Eartolomé, herida en la cabeza por ar­
ma de fuego.

Inó» Paiau, herida por arma do fuego en nn to­
billo,

Serapio Pona, herido de bala en la pierna iz- 
qnierda.

Román Oalonge, herido de bala en una pierna. 
José Correa, herido por arma de fuego en una 

piorna y región parietal.
Una mujer desconocida, herida de bala en el 

pecho.
Agustina Calderón, herida de bala en la mano 

derecha.
Blasa Garalloa, herida de bala en la rodilla. 
Pablo Martín, herido de bala en una pierna. 
Ignacio Clariá, herido de cinco balazos.
Juan Paiau Rivas, herido en el maxilar superior 

izquierdo.
María Patrocinio, herida de bala eu la región 

cervical
María Austorand, herida de hala en el antebra­

zo derecho.
José Marcos, herido de bala en el vientre.
María Martín, herida de arma blanca.
Bautista Pi, contuso región frontal 
María Hugos López, contusión mano derecha. 
Francisco Martin, herido Bable brazo izquierdo. 
JulioEamón,sargentoIngeniero3, herido mano. 
Miguel Prast Vidal, herido de bala en el braao. 
Abdón Aravez, guardia civil, herido mejilla. 
Ramón Casteli XomáB, herido de bgla en abdo- 

men.
Vicenta Ros, herido de bala muslo izquierdo. 
Agustín Andrés Valent, herido mano.
Basilia Gómez, herida bala rodilla izquierda. 
Joaquín Gómez, erosiones en la mejilla y labio. 
Baldomero Urquía, herido de bala con fractura 

dei húmero,
Lino Maja Lluis, herido de bala en el muslo ii- 

quierdo.
Dn soldado de Artillería, herido por caída del 

caballo. >
De esU manera es como se viene 4 acusar 4 1* 

Guardia Civil ó alguno de sus iodividuoa, fallando 
por completo 4 la exactitud de los hechos. La 
Guardia Civil ó cualquiera de sus individuos tienen 
derecho 4 que se les respete; y no se puede tolerar 
qne vengan 4 ser víctimas en el Parlamento de las 
persecuciones de aquellos que han podido ser per­
seguidos fuera de aquí, (Muy bien, muy bien.— 
Muestras de aprobación en la mayoría )

El señor Lerroux; Pido la palabra.
El señor Presidente; La tiene S. 8.
El señor Urroux: No para continuar mi discur­

so, sino seocillamente, aun cuando esto resulta 
algo anormal, para rectificar frases del señor Mi­
nistro de Instrucción pública que se ha servido 
contestarme.

Yo voy á atenerme sencillamente 4 e»te docu­
mento, quo 08 tan fehaciente como el que acaba 
de leer S. S. Por cierto, señor Ministro, qne cuan­
do lo ha leído S. S., ha paeado como sobre ascuas 
por el primero de los nombres, por el de José Cla- 
ramiint, que es el que ha dicho yo antes que fué 
muerto en un piso tercero de una calle de Barce­
lona. (El señor Ministro do Instrucción pública):
No he pasado nada sobre ascuas. Esa es otrain- 
exactituddeS. S.)Veyádemostrará8. S. la in­
exactitud mía

Tengo aquí un documento qne dice asi «Según 
me comunica el guardia José Garrigó, ha tenido 
conocimiento que en el piso tercero de la rasa nú­
mero 231 de la calle de Pujada, donde la habita 
Remodioe San», había un hombre, al parecer cadá­
ver, liamado José Claramunt CasteUet, de 34 años 
de edad, que habitaba calle de Almogávares, nú­
mero 318, piso tercero, segunda; dicha muerte ha 
aido producida 4 conaecuenda de un dispar# he­
cho por la Guardia Civil dentro de la expresada 
habiteción, aegún ha manifestado la expresada 
mujer. Dei hecho se hadado conocimientoal Juz­
gado.—Barcelona 18 de Febrero de 1803.—Gui­
llermo Guiicafré, subcabo de municipales.»

Pero hay más, señor Ministro (El Sr. Cervantea:
Eso no es nada); hay una Mrtificadón que yo po- 
aao, aunque no la tengo aquí, suscrita per testigos 
presencialee referente al siguiente hecho; un obre-
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Pero nada podía salvar 4 Praniini; era tan gran­
de el horror de su crimen que, puesto que la pena 
de muerte existía, era imposible librar al gran 
culpable del supremo castigo.

La ejecución se fijó para el lunes J1 de Agosto.
¡Ahí ¡la comedia de la guillotinal
Acaso nunca f» haya afirmado de una manera 

más audaz; tal vez no se habrán deearrollado ja­
más en la plaza de la Roquette escenas más in­
nobles.

Dorante variaa noches, todas las hotlzonUles 
de Paria se hicieron conducir allí para no faltar á 
los últimos instantes del hombre que 4 todas inte­
resaba.

Filas de carruajes se prolongaban por el bonJe- 
vard Voltaire.

Todas las tabernas estaban llenas por una mnl- 
títud de mnjersuelas y por eaa población particu­
lar de ladronee y de soufmewr» que no faltan á nna 
ejecución, diciéndose ein duda ¡qne hay cosas 4 
las cuales es preciso habituarse!

Yo no entré en la celda de Pranziai por nna es­
pecie de escrúpulo.

Cuando lo detuve en Marsella, me había dejado 
Uevar por mi fogosidad de neófito, 4 quien irritaba 
la tenacidad absurda de un acusado obstinado eu 
negar las cosas más evideates.

En Longehampa, cuando Praniini, reconocido 
por la muchacha que tenia los kiosios de necesi-

enírado en el café, los numeroBoe periódico» de la 
noche habían ya aparecido, dando todo» loa deta­
lles del crimen, nos apresuramoa 4 ir 4 casa del 
fiscal para prevenirla.

Al día sigmente, en au requÍBÍtoria, reconoció 
qae estos testimonios de tan concluyentes aparien­
cias, no lo aran, puesto qne había inexactitud rea- 
pectoála hora en queso supone había hablado 
Franzini.

 ̂Pero esta rectiflcación no llegó á oídos de Pran. 
sim. Su espíritu quedó bajo ia impresión déla 
acusación.

Esta hombre murió con valor, como la mayor 
parte de los que eon guiliotidadop. Pero no acabó 
todo en la plaza do la Roquette.

Se ocupaban de él aan después de muerto. Lo» 
periódicos que pecaron de indiscretos dieron una 
completa información de todos los detalles de la 
autopsia, que fueron leídos ávidamente por una 
buena parte del eexo débD.

Hubiérase dicho qne Praniini hizo mal de ojo á 
todos los que, por sus fanciones, hablan tenido 
necesidad da ocuparse de él.

Poco faltó para que no hiciera víclamas, aun des. 
pnée de su muerte, y entre ellas yo debía estar en 
primara fila.

Al día siguiente de Ja ejecución de Pranzini ha­
bló con Roesignol, qne era nno de nuestros mejo­
res agentes y al mismo tiempo un coleccionista 
empedernido que habla ayudado 4 M. Macé 4 re- 
unir au mnseo criminal.

n . HBlaLDO M  L4 OÚAWIA CIVIL
podía hacer á la jnstfcia. Era culpable ein duda al- 
gima, y, 4 pasar de aquella fanfarronería de rilUma 
hora, no habrá nadie que piense qne Pranzini fué 
inocente.

Y, sin embaigo, decía la verdad afirmando al 
pie del cadalso que se habían aportado 4 su cansa 
«lestimonio» qne no eran verdadero».»

Solamente qne él se equivocaba también al dlri- 
gires 4 M. Taylor.

Ee aquí lo que había encedldo:
Durante el curso da la iastmcción habíamos ea- 

bido que Pranzini, el mismo día del crimen, eatu- 
vo en nn café del fabonrg de Saint-Honoré y ha­
bla hablado largamente del triple aa^nato da Ja 
calle de Montaigne.

NoBOtros no habíamos pensado que los tcstimo-
moe dei dueño d# estfiLlecimientoydeimozoqne 
habü servido 4 Pranzini pudieran ser útiles. El 
presidente de la Audiencia pensó de otro modo y 
en virtud de sus facultades diecrecionales las hizo 
comparecer.

A pesar de Jas enérgicas protestas de Pranzini, 
contaron que él había dado en el café todoeloa de­
n le s  del crimen antee de que los periódicos lo hu 
b;esen publicado.

Aquella doble declaración produjo mucho eíec 
to. Yo, que sabía á qué atenerme, eetaba en la ea- 
la en el momento en que el dueño del cafó y su 
criado prestaban declaración. Corrí 4 prevenir 4 
M. Taylor, y juntos hicimos venir al agente qne 
había hecho la inlormación. Le hicimos precisar 
todos loa deulles, y quedando debidamente con­
vencidos de que aquellos teatimonios eran inexac-

MMeBÍAS Dx «exért
«lad, había declarado que ella mentía, no había 
podido por menos de decirle;

—üsted, amigo mío,'ha tomado nn camino que 
conduce 4 la guillotina.

Sabía yo bien que Pranzini, desde aquel día, me 
tenía ojeriza. Así qne, queriendo evitar una escena 
enojosa, me mantuve retirado durante toda la 
ejecución.

Por otra parte, et preciso confesarlo, ¿era esto 
Ma última superstición de bretón? Mehubieee 
sido desagradable recibir la maldición de un mo- 
ribnndo, siquiera fuese un asesino 

También me parece interesante «1 dar aquí la 
relación textual que dirigió al procurador ^neml 
mi cele^ y  amigo Barón, relación qne era de ¿na 
exactitud eacrnpulosa y de un* eencltle* conmo- 
vedora.

<E1 año 1887, el miércolea 31 de Agosto, 4 lu  
emeo de ia i ^ a .  eomiaario de policía del 
bamo de la Eoqueüe, obrando ea virtud, y para • 
U eje^cton de órdenes del señor procurador gen- 
mi del tnbunal de apelación de París, con L h a  
de ay.r8o nos comunicó que sentencia de ia au- 
Jencia de lo «iminal que ha condenada á la pena 
de m ue^ al llamado Pranzini, por crimen de ue- 
smato, tendrá lugar á las cinco de la mañana

shos hemos transportado, acompañados de 
M. Alher, nuestro secretario, al depósito de los 
eondenados plaza déla Roquette, ciento sesenta 
y Oíiho, donde h e m o s  encontrado 4 los señoree- 

.Bemard, procurador de la República.
>AtthaliB, jaez de instrucción.
«Mormagne, escribano del tribunal de apela-

. r&i
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. impresor, no sé si José 6 lí.'nacio Ciariá, por
i ’sción d« un militar vestido d« paisaiso qn» le
. *ulócomo hombre peligroso de idees jon ji ! 

mente anarcjiiistaB, fué detenido por la autoridad; 
se rennió nn unmeroao grupo dé compafieros del 
detenido y consiguieron qua éste se eecapasc; Cla- 
riá hnyd y se escondió en un portal de una coaa; 
momentos después salió, creyendo que ya no ha­
bía vigilancia, en el instante en que Ilegabau ocho 
guardias civiies mandados por un teniente; un 
obrero de oBcio carbonero hizo indicaciones á Cla- 
riá en el sentido de que huyera do los ^ardías 
civiles, y esto sólo bastó para que ellos lo d:''ran 
el alto, y en seguida le hicieron 45 disparos, á po­
cos pasos, de loe cuales le alcanzaron 5 iGran le» 
rumores), y ya en tierra, el teniente que nííndaba 
aquel piquete se acercó en la carrera que Uevaba, 
revólver en mano, é hacerle un dltimo disparo; ¿y 
Bobo 8. S. por qué no lo hizo? Porque uno de los 
vecinos que firman esta comunicación que tengo, 
y que someteré a Ja consideración de S, S., le su­
jetó el brazo y le rogó que I© dejara, porque ya 
estaba muerto. (Puertea rumores.) Si es este un 
modo noble de proceiler, yo lo someto á la consi­
deración de la Cámara, no en desdoro de la insti­
tución, á la <iue yo no ataco, aunque tengo el de. 
recho de discutirla, sino de ios individuos que 
realizan estos actos, y sobre los cuales yo sigo re­
pitiendo y manteniendo todas mis frases. (Fuertes 
tumores.)

Ei sefior Presidente; El señor Ministro de Ine- ■ 
trucción pública tiene la palabra.

EL señor Ministro de Instrucción pública y Be­
llas Artes (conde de Romanonee); Habré visto el 
Congresa cómoelSr.Lerrousno ha podido desmen­
tir en lo más mínimo la exactitud y Ja veracidad 
de los hechos que yo aduzco. Tratábase de que su 
señoría había afirmado que Ja Guardia Civil había 
asesinado vilmente por la espalda á la mayor par­
to de loa que habían resoltado muertos ó heridos, 
y no ha probado con ningún documento ni de nin­
guna manera, que eso fuera cierto. Yo me dirijo á 
la Cámara entera y la hago juez, á ver en qué do­
cumento ni en qué prueba ha apoyado su eefloria 
su aserto. (Muy bien.)

En cuanto a! último suceso i>or 8. S. relatado, 
yo extraño mucho el valor que tiene S. 8. pata po­
der hacer lo que hace; porque, cuaado se trata de 
hechos como ese que S. S. ha expuesto, se necesi­
ta exponerlos con una prueba completa, con una 
prueba irrecusable, y no eu las pruebas que su 
señorías trae, que son ninguna; y yo desde aquí, 
contra et aserto de 3. S., voy á hacer uua inanifei- 
ta-ión quo tengo la seguridad deque contará con 
el a-ientimiento completo de todo el pala honrado, 
á taoer: que ningún oficial de la Guardia Civil es- 
p.iñ jla es capaz de cometer el actp si^uesto por 
el Sr. I^rroux. (Muy bien, muy bien,)

K1 señor Presidente; Se suspende esta díscu-

T.diq’is e"as pala- 

laiabra el señor

El .Sr. Lerroux: Señores diputados, yo no hu­
biera querido tener que fatigar nuevamente la 
atención la Cámmra; pero, por desdicha para 
mí, no poseo ni el pensamiento brillante, ni la pa­
labra sintética de aquel venerable apóstol del fe­
deralismo republicano que 86 llamó D. Francis 
co Pi y Margal!, y encuéntrome eu la necesidad 
do hablar como sé y como puedo para exponer mi 
pen.s.imiento, que quedó incompleto en la pasada 
B^ión, de la manera más breve posible. (El tefíoe 
Ministro de Instrucción püblic* toma atiento en 
banco atul.)

Señor Ministro de Instrucción pública, acabo da 
coraeuzar mi discurso de ests tarde; apenas si he 
pronunciado las primeras palabras; pero antea de 
comenzar me dirigí al señor Presidente rogándole 
que me autorizara para en cuanto llegara S. S. al 
Congreso le pidi^e explicación de frases que su 
señoría pronuncié el sábado ai terminarfsu discur* 
so. Sos palabiús son las siguientes:

<La Guardia Civil ó ci alquiera de sus indivi­
duos tienen derecho á que se Ies respete; y uo sq 
puede tolerar que vengan á ser víctimas en el Par­
lamento de las persecuciones de aquellos que han 
podido ser perseguidos fuera de aquí. >

A mí no llegó esta frase de S. 8., que fué recibi­
da con grandes aplausos, los cuales me impidieron 
oirla, y como en ella pudiera envolverse alguna 
intención qne cediese en desprestigio de mi perso­
na, yo ruego á 8. 8. que, antes de seguir mi dis­
curso y á fin de hablar con toda la libertad de es- - 
pirita qae necesito para discutir con peiaoua de

: t a - . l o t - 'c o m o  S. ,
I br.;«.
t 11' “cü-'r Pfj>' b-ni.";. rn.- 

Ministn' de lujiruecion pübiioa.
El 8r. Ministro de I.it.lnKción Pública y Bellas 

Artes (conilo de Ron;anonesi. Xo tengo iu&inve- 
niento un explicar el .aleanee ile mis palabras. Yo, 
con ellas, no me prop'‘nIa dirigir una ofensa per- 
eoual á 8. S., pero ai manifestar ante !a Cámara, y 
hacer notar que S. 8. era itu testiraotiín renisable 
cu.'.ndo se trataba de la Guardia Civil.

Me fundaba para esto, en qne íj. S., ya ec otras 
ocasión»*», fuer.i de aquí, oii uiitir.z y reuniones 
pubUoas. »e ha disdngu'do pí>rsi!»a8a atacando 
rudsmeoite á la Giirinlia Civil, y st no e»toy eqní- 
v'ícado, y e so^  dejo á la consj.lera ióii de su se- 
ñoris, creo que S. S. es objeto de un firooew por 
injeriae á la Guardia Civil, y vi esto es cierto, es 
natura! que el testimonio da 8.. ruando se re­
fiere á acusaciones contra la Gasr>iia Civil, puedo 
ser, como he dicho al principio, recusable. En 
este sentido, no en otro, hice al Congreso aquellas 
manifestaciones.

El Sr. i-erroni: Me satisfacen las explicaciones 
del Sr. Ministro de IiiBtrU'M:ión pública, y para que 
pueda reforzar esa opinión, opinión que no me 
hará en el concepto de ciertas gentes gran beuefi- 

, ció, porque sin duda lo que 8. 8. quiere íiemoetrar 
es que yo soy hombre de tai naturaleza que cuau- 

. do vengo á hablar á este lugar traigo oqultoda»
I las pasiones de la calle, y que al combatir A la 
, Guardia Civil lo hago inspirándome en el odio á 

las personas, cosa que no es exacta; pero, cu flu, 
para que S. 8. pueda reforzar esa opinión, voy á 
darle algunos antecedentes.

En sfecto, yo he sufrido una coudoua ds seis 
meses y un día de prisión correccional por su­
puestas injurias de palabra á la Guardia Civil, pro­
feridas con motivo del entierro de un pobre pea 
cadero que eu la noche en que entró en Madrid de 
regreso de Cuba el señor general Martínez Campos 
fué muerto en el paseo de San Vicente. En la ma­
nifestación que 80 hizo con motivo do aquol entie­
rro, y que yo presidí desde un carruaje, ee proll- 
rieron frases injuriosas contra la Giiardia civil! 
pero dió la casualidad de que ui eu el consejo de 
guerra, ni el proceso, ni en parte alguna so pudo 
demostrar que el que profirió aquellas frasea había 
•ido yo; entre otras razones, señor Ministro de 
Instrucción pública, porque yo soy hombre baa- 
tanto bien educado para que cuando ocupo, con ó 
sin merecimiento, determinados puestos, uo creo 
iícito dar templos poco edificantes de pueriles é 
inútiles desahogos, y no me parece serio, ni digno 
de mí, gritar como energúmeno dosde lo alto de 
un carruaje presidienilo una inaaifestación.

Ademas, en el exgpdientq í; qpe 8. 8. se ha re­
ferido, en el suplicatorio que estA pendiente de 
que la comisión dictamine lo que le parezca con­
veniente, concediendo ó denegando la autorización 

I para procesarme, concurre la circunstancia de que 
; no hay niugún testimouio que asegure que yo he 

proferido frases punibles contra ia Guardia Civil 
en el mitin, donde se suponen pronunciabas la» 
que han servido de base para el proceso; por el 
contrario, el delegado que asistió al acto en repre­
sentación del Gobernador y dos agentes de policía 
que le acompañaban, así como varios periodistas 
que fueron á tomar notas, aseguran que yo uo pro­
ferí semejantes palabras. Do modo quo ya ve su 
señoría si tiene razones para suponer que yo per­
sigo con saña á la Guardia Civil; Bolamente que yo 
no guardo rencores. Su sefioria, forzando ei otro 
día el argumento, partía del supuesto de que yo 
había insultado ai Instituto. Yo no creo que la 
Guardia Civil es intangible, ni mucho menos per­
fecta; yo oo creo que la crítica de sus actos colec­
tivos como instituto, ó de los actos de sus indivi­
duos, le esté prohibida á un diputado; pero en el 
Dúirto de lat Setione* consta que yo no me metí 
ni sludí para nada A la institución; con quien me 
metí fué con aquellos individuos á quienes consi­
deré, y sigo considerando, autores délos sucesosá 
qué yo me refería, acontecidos en Barcelona. Y 
respecto á este particular, si 8. 8. no tieue más 
que rectificar, yo no tengo más que decir. (El se-  ̂
ñor Ministro de Instrucción pública: Cuando con­
teste á S. S. tendré que volver á ocuparme de este 
particular.)

El señor Ministro |ue Inatruccióu; Ai contestar 
al Sr. Lerroux comienzo por nn accidente acerca 
del cual no tengo más remedio qne volver; el que 
se refiere á la Guardia Gvi!; uua vez despejado 
•ato, seguiré ei curso de las palabras de 8. 9.

E’i la tarde últiir. i fnve "r.e i pcer una protesta 
contra las pai.-.i.ras de ,S. .S . y yo rec-.noico.j.as.’- 
da la pri :!’*iT. imjtv.-t-An Je hal>erle nido ii su »e- 
fliTÍ* aquellas lujari.ae, quo quizá hice la prutesía 
con demasiado calor; hubo momentos en ijuh yo 
tuve reinordíinieutos de haber exagerado la n.ota 
do la proíostn. Fero, ju>r fortima mía, hechos pos- 
tennres han venido á probarme que Is protesta que 
yo hice contra la.» palabras lie á. 8. fue rtemaoíado 
débil, porque mereció 8. 8. b»l>ei: s.do eor.tartado 
aú:i, Si cabo, con m iyor energía. I^^us está ii.uy 
bieu, seflorpK diputr. Io.s y yo reconozco el derecho 
lie todos A ai-ussr al Gobierno, á residenc iar al Go- 
bicniL., A acusará sniielLta atiieri lajl-*s 6 i  iiqucUos 
i-divi I ; ilcpendiftut?.'do la .aiiíarids'! mis.ua, 
que iiayaii faltado a su deber. Pero para oseo pre­
cisa un.1 tosa ante to.K, lo mismo cuando se trata 
deesas altos jerarquiaa del Estado, que cuando se 
trata de los modesto» gunrdias civiles, porque ante 
el derecho todos tienea igual reaponsabíliilad; se 
necesita y so requiere partir de hechos exactos, y 
S. S., en la tardo paiaft la, io mismo que en la tarde 
de hoy, p-irtía de hechos Completamente equivoca­
dos ó Inexictos.

Produjeron las palabras de S. 8. la uaUiral pre- 
ocujjación en el digno Inspector de la Guat<iia Ci­
vil, porque estos ataquu contra su Instituto ó con­
tra iudividuos de él, debían llevar la preocupación 
al animo de este diguo general, y en el acto de 
tcriniuar la íesión telegrafió á las autoridades de 
Barcelona, ai coronel de aquel tercio todo lo suca 
dido. es decir, toda» ¡as acusaciones quo S. S. ha- ! 
hía hecho, y se conte«tó de la manera iiue va á oir 
ei Congreso; lao dispensarán los señores diputados i 
que yo dé cuenta ezacta de este telegrama, porque 
al Ü11 y al cabo se trata de la honra y de ia con­
ducta de individuos que pertenecen á uu Cuerpo 
quo á todos por igual nos debe merecer profuncti' 
respeto.

»A1 Inspector general de la Guardia Civil, el co­
ronel dti tercer tercio:

Es dei todo inexacto io dicho por el Sr. Lerroux 
en ei Congreso respecto á muirlos fusilados por 
1» espalda por fuerza Cuerpo, asi como tampoco 
que oficial alguno tratara de disparar sobre lieriOo 
Clsriá. La fuerza hizo fuego tan sólo cuando era 
ngreilida eou disparos desde callee y caBas, T. n 
pronto como reciba iErfracfo Oficial ds las Seeioi, es, 
daré á V. E. más informes.»

y  vuelve al otro día con otro telegraius, en .|ue 
dice:

«Amplío telegrama de arar noche para manifes­
tar á V . ii. que el herido Clariá fué detenido el 
19 d«l pasado Febrero por la fuerza del bstailón 
de Alba de Termes (no de ¡a Guardia Civil, ¡ii iine- 
ra inexactitud de S. S.), por coacciones quo ejerció, 
junto con algunos huelguiftas, resultando que la 
de sale tercio no tomó participación alguna en su 
detención ni traslación á la cárcel, en cuyo trayec­
to recibía laa heridas que tiene, por haber intenta­
do fugarse aprovechando la agresión que los huel­
guista» hicieron á la escolta que lo couducía; sien­
do falso de toda falsedad que, caído eu tierra ei 
detenido, tratara oficial alguno de disparar el 
arma contra él.»

Comprenderá el Sr. Len'oux que con sobrada 
razón, al responder cu el incidente personal sus­
citado por S. S., ee!:tb* apaeioiiado siempre que 
trataba de la Guardia Civil. Ya lo véis; no se pue­
den hacer cierta clase de afirmaciones sino cou un 
completo conocimiento de los hechos, y cuando se 
hacen en la forma qne 8. 8. las ha hecho, se ex­
pone á que todo el paí» diga que era, sencillamen­
te, porque tenía todavía qne solventar cuentas que 
había contraído con aquel benemérito cuerpo. (El 
Sr. Lerroux: S. S. se equivoca y no me convence.)
Yo uo trato de convencer á S. 8. A mí me basta 
con convencer al país de que las acusaciones que 
BU Bvflorla ha hecho eran falsas de toda íalstnlad.
Y con esto paso á otru asunto.

nández; de Granada, Fernando Blanco y Franco; y 
de CiuJ'H Djüiitijo Martín Cejudo.

It-empLico. - S e «! lu.se a liü lui situación 
ai c»piv-n D. Agu.-tui Aneulo de Mendoza.

Oestinot.—He ha liispiioiito que los tenientes co­
rónele» D. ,L>ííO liuüez .Ar.onda y D. José Cmut 
Coli, primero» j< fa-< ,1* ¡;i» comandancias de Tarra­
gona y Barcelona, respectivamente, cam'oien de 
tlestino.

Residencia.—8e concetle cambio de residencia á 
Toinoüoso (Ciudad Real), al secundo teniente (es­
cale re.servu) D. Marcelino Rivera García, quedan­
do afecto á dicha •'omandaticu.

lAcenciat -8c conceden dos meses para evacuar 
pfijpio» en la H.tbann y Cienfueg i* (isia 

de Onlia) ,il primer tenictiíe tle la i-umandancia de 
tí-irhi L*. Julio I’ajoi y Farruclia.

H-scitiones de cowproaiíw. —Se conced* á loa 
gnardias de Jaén Juan López Ruíz y d* Madrid 

, Antonio Antón Peláez.
Dettinoa.—Se ha dispuesto qne el primer tenien­

te del Instituto D. Leonardo Gómez .AlJaua, que ■ 
8í< hallaba en situación de reemplazo por enfermo, 
sea colocado en activo cuando le corresponda por 

: haber obtenido pI restablecimiento de su salud. 
Reemplazo.—Al primar teniente D, Antonio Pe- ■ 

rea Pomar, ee le concede continuar en la situación 
de reemplazo, en que ee encuentra, por el plazo 
mínimo de un aSo.

Indemnkaci.^nfis.—S» concede al comandante ' 
D. Benito Beonegui Mendizáimi v capitanea don 
Gregorio Orííz Ltao y D. Pablo Feliú Jover.

Cruces.—Se i-ono«»lp pensión por acumulación 
de cruces dei Mérito Militar de 7,60 pesetas men- 
hinile» al gu;4rJia de la comandancia de Lérida | 
José Giizmán Juan

Sueldos.—̂  ha resuelto, put consecuencia de 
iii'itHuci.'i .iel cai>itáii L). '.ui« Ihiiiadán Terrón, que 
re,si»̂ ti> al desen nito que «e le hizo al form.ilizar 
su aiust->, »,• rect-fique é-;te con arreglo á ia Real 
oriLui de -J-i In N ic.-u .r<-último(D. 0 . núra. atíó.)

R'se.ei'..r.i ¡le. r ’ ,tprnmiao.—'Ao concede á loa 
guardia.» <le la i'j.ij n l.incift de comandancia <le 
Gaballerí-.i, Juan S.-nipcr Ripoil; de la de Oviedo, 
Ju:ui Cauciiicjo Vdh; de la le (j.idiz, Antonio Ri­
zóte Gómez y .ii.touio rfau hez .Marchena, y de la 
di- Málaga, Francisco M.iUttila (himez.

JRr{í»-üs._ Ha pasado ú dicha situación, por ha- ' 
ber cumplido la edad re .laniciit^ria, el primer te- I 
nlcntc de la comandan.’U do Sahimanca, D. Cele-  ̂
do :iio Sauz López.

IrvFOR. MACiON

-*ife±*-ú::S:;ÍS5»WE5S’

Asceusoa en el presente mes.
A comandante,—FA capitán de ia comandancia 

de Santander D. Regino Samaniego Lluvisa.
A capitán —El primer teniente de la comandan­

cia de Sevilla O. Rafael Peralta Rui.
Apri«ero8 tenientes —Los segundos D. Ramón 

Gómez Sánchí-z, y D Pedro López Herrera.
Ingresa o! segundo teniente del arma de Infan­

tería D. Mario Juanes CJcmenta.
Retásionet de compromiso.—Se concede á los 

guardias de la Corufia Rogelio Fernández y Fer-

‘‘ ebreros.—Z. ]). R.—No figura para pasar á 
ell^ basta que lleve dos años de permanencia eu 
sn cleetino.

A lias.—F, F F,—1 » KI escalafón de las cla­
ses lie tropa del pre.«cnt.- año no so ha publicado 
hasta la fecha.—2.® Hasta la fei ha tampoco se 
ha hecho ia tirada del libro del capitán D. Julio 
Pastor de la Rov».

Pan Sebastián. -M. R. L.'- El propietario; 
poro también tiene éste la obligación de satiafacer 
el gasto de impresos.

PGus-—F. 1). R,—1.» Sí, señor.—2.» Puedo pe­
dir el pase á la unidad y comandancia que máa le 
convenga.- 3.* Sentimos el no podérsela remitir, 
por no admitirnos cargos en la Caja Central dol 
Ejército.

La Bisbal.—Remitido el número que usted 
nos manifiesta no ha recibido.

ValdepenaB.—M. T. M.—1.« Sí, señor; puede 
contraer matrimonio, aunque no disfrute premio, 
siempre que reuiu desafio» de servicio en filas.— 
2,* Poniendo, además de su uoinbre y apellido; 
«¡íimer Jefe de la comandancia de la Guardia Ci­
vil. Can.ana», Santa Cruz de Tenerife.»

'Villufranca de los Bswrros.—G. C. A.—Tiene 
que sclk it.'ir la admisión en aquella compañía del 
Jefe de la misma; acompañando á ia instancia 
partida de bautismo del solicitante y consenti­
miento de loe padre.-i.

Nules.—V. S. G.—Queda hecho el cambio de 
dirección en la faja de mieatro semanario.

Alen ..déte de U  Jora.- F. P. J.—1.» Se efec­
tuarán los exámenes da aquellos quo todos los 
años vayan eulraiido cu ol primer quinto de la 
escala.-2.» -A lo.» vmnteaños de sorvicio.—3.» No, 
señor, sólo á las du u.»o permitido, - 4.® La licen­
cia debe reraítirso al G->btírnador civil do la pro­
vincia.—5.® SI, señor, siempre que lo hagan den­
tro de las distancias marcadas.

Mcadavía..--C. iL O. I.* 37 aspirantes.—2.® 
En .Sotresgudo (Burgos).—S.a Del individuo que 
usted manifieata no hay antecedentoa en ¡a Sec. 
ción de Guardia Civil.—í.® Promover la instancia 
por conducto de lo.» jefes de su Cuerpo,

Ceuta.—A. R, G —1.® La formación del ex­
pediente matrimonial es gratuito i  individuos, 
cuyos sueldos ó haberes no excedan de l,2ó0 pe­
setas.—2.® Por loa bautismos generalmente suelen

HSr Jos derechos de la iglesia los qne se satisfacen.
•■-® Remitido.» lo.« follctbio» qcie nos interesa.— 

4 » Pasado avi.-jo ai 8r. Martín para que Je envíe 
el catálr^ qne desea.

Gran, dilla.—J. K. R.—Pasado aviso al señor 
Maitin para quBse lo sirva. Las tácticas no ie po­
demos remita- por no admitir loe cargos en la Caja 
Central del Ejército.

Beariz.—B. L, B.—De ambas Rituacionee abo­
nan la mitad para los oíoctoe de retiro.

Lorca.—A. C. G .—1.* Sí señor, tienen do du­
ración hasta agotarae.—2.‘  No, señor.—S.s Se le 
ha hecho suscriptor, por haber recibido nn pioí- 
pecto con sn nombre y apellidos.—4.» Le pasa por 
mitad el tiempo que permaneció en reserva.

Azar de Alpuente. -F. M. V._No sabemoe 
el precio de él, y creemos que do desearle usted 
debe dirigirse al autor.

Mota del M arqués,-J. P. H .—Pasamos nota 
al autor para que se le sirva á la mayor brevedad.

Vistabella.—A. P. C.-l.®  No ha sido usted 
anotado en relación de aspirantee.—2.» No está 
usted con derecho de passr á ella, por haber in- 

1 grosado con posterioridad á la circular de 2# de 
Julio de 1900. *

SactoT om é.-S . M. G .- l .s  Hasta no llevM 
dos años de servicio en el Ejército, no puede eoli- 
citar el ingreso en ei Instituto.—2.» El premio le 
corresponderá al reunir seis años de servicio en 
filas.

Barcelona,- S. V. G .- 1.® No está usted in­
cluido en relación de aspirantes para Ja coman- 
düdcia de Malaga.—2,® Tiene que haber sido clase
en el Ejército, para poderlo Bolkitar._3.» José
Gómez Sánchez uo tieue derecho de pasar á la 
comandancia de Jaén.—4.» Remitido el número 
que usted uoh redama.

VilUfrancadel ,.ld -M . C. L .-H ace usted 
el número primero parajhisar á cli».

Saoedóa.—J. T. C .—1 » Sí señor, existen dos 
Vflcaiiu-B en la primera compañía.—2.* Hay tres 
aspirantes. ^

Almargso.—J, V. B .—La Ooniisióu liquidado­
ra esta afecta al regimiento Infantería de Sevilla 
número 33, de guarnición en ( artagena (Murcii¿.

Oliana.—N. J. A.—1.a El individuo que usted 
manifiesta hace el número 19 para sn pase á le 
comandancia de Bailajoz. 2.* No tenemos noti­
cia de ello.

Pola de Allande.-M . G. P.—1.* Sí, señor, y 
figura usted con el número primero para cubrir 
vacante en ella,—2.a Sólo usted figura como aspi­
rante. - 3. Urbano Cattiiio Sánchez se encuentra 
en Molledo.

MaUró.—J, Ll. T.—1.® No figura usted inclui­
do en relación do aspirantes para i>;tsár á ©lía se- 
glin nos infomian.—2.® Luis Oliver y Vidal fué 
dado de alta on el Instituto en 1.® de Diciembre 
último.

Sau Estebau de Bas.~F. 8. O.—I.» Sí señor 
está usted con derecho de pasar á aquella coman­
dancia y hacu UbCed el núm. 4 eu la relación de 
aspirantes.—2.® Se encuentra en Heliín el sar­
gento por quien usted nos pregunta.

San Bartolomé. -M . B. G .—1.‘  El individuo 
que usted manifiesta, hace el núm. 9 para pasar á
la comandancia de Salamanca.-2,* Mareos Her­
nández el núm, 0 .-3 .*  Se encuentra sn Chiclana.
—4, íehpe Sueng) CeDÍeo hace el núm. 64.---6 • 
Francisco Román Cabeda, en Somió. -C  • Ño se 
sabe ei precio, por no haber hecho la tirada.—7.» 
Decoroso Várela se encuentra en Agüiues. -8  » Él 
número primero, siendo probable le corresponda 
en e! presente raes.

Vistabe.lít. — A. P, C.—Pasamos aviso al tolos 
para que se le remita. ’

Salamanca —P. M. M.-Hemos avisado al se- 
fereŝ a*''̂ ‘ “ ’ <l“ e

Zarauz.-A . C. R ,-i.>  No está incluido «r. re- 
laeiónde sspirantes.-2.« No se le puede orort 

^  hecho ia tirada.—4.* Al »ne- 
ral Jefe de ia Sección de la Guardia Civil. **

PARA PASAR EL R T tO
Sulucióu á la charada anterior.

G - A .  • 3 ^ 0 - ' VRemitieron la solución los m>ar(iiSrp— ,- 
Serrano, Diego Sanz, Hilar» F«u»ci»co

c h a r a d a
íVíwta con ferría se come 

Segunda con tres se bebe 
tiémblale al todo lector 
Cuando te enteres que viene.
No creas que es animal 
Ni cosa que se parece,
Pues sólo con eS pteseecia 
a iodo eí mundo conmueve.

FsAifcisco Abadito Agudo,

IMPRENTA
a® « K l  í i « r a ld ®  4 e  i «  « é a a M U  O irll^
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fii vons t'nez á vot, sqnelette 

Ne fáU' pas coqime Pranzioi 
Mourez plutot dans vot' lít 
Que d' claquer á la Roquetts.
Vot' corpa n' s’ ra paa dscoupé 
En mourceanx peur la Sareté. (1)

Tuvo, ein embargo, esteaannto otro epílogo más 
triste. Como sucede siempre, fué le más débil, el 
más humilde, pagó por loe otros. A pesar de nnes- 
tros esfuerzos, al mezo del anfiteatro, al pobre dia- 

I blo, se les depidió de la facultad.
El desgraciado fué cabeza de torco de todoe loe 

jefes de Seguridad pasados, presentes y futuros, 
que han tenido, tienen ó tendrán la mama de la 
colección, y de todos los estndiantee de medicina, 
qne por tradición ee hacían en oGo tiempo petacas 
con so lio s  de mujeres ó adornaban sn chimenea 
con trofeos de tíbias y rnínatv»

G... murió algún Üempo después, tal vei del dis­
gusto que le causó su destítodón.

£1 fué seguramente la víctima póstama del ras- 
íaquouere asesino.

Ei eminente decano de la íacuRad, ¿no hubiera 
obrado mejor mostrando la misma indulgencia que 
el prefecto de policía? Ei debe saber hoy que existe 
una hora para todos en que la necesidad de aquella 
clemencia ee hace sentir.

Verdad es que Cornelius Herz, mis vlv.o que
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(1) Si estimáis vuestro esqueleto—no imitéis á 
Prsnzini.—Procurar morir eu vuestro lecho—y no 
ir á parar á la Roquett©.—Vuestro cuerpo no será 
cortado—en pedazos para la Seguridad.

nunca, no guarda rencor at renombrado decano por 
haberle condenado á muerte.

Cuando se repasan todos los curiosos detalles 
del proceso Pranzini, surge -le nuevo la observa­
ción qus tanta» veces he consignado.

Sin el azar, ó mejor dicho ia Providencia, pues 
yo creo qne existe en los asuntos humanoe la in­
tervención de una voluntad anpiema, cuántos bri­
bones audaces gozarían impunemente dqi fruto de 
su crimen.

Desde un punto de vista ds elevada filosofia, Utl 
vez lo m ^ curioso deí proceso Pranzini es la es­
pecia de locura que se apodera del asesino después 
ds cometido el crimen. Los grandes’ poetas tienen 
* adivinación. La man­
cha d e ’̂ g r e  de Ja^ ’ ilacbéth es úna eterna 
verdad.

Aquellas alhajas quemaban las manos de Pran- 
xini. Y él las sembraba áí azar, por todas partes 
donde se las ppoía encontoar, para crear oontn 
pruebas terribles.

fatalidad, que hiere i  los culpables, es la 
más alta'aíkmación de la realidad de la moral, y 
consuela i  los que se afligen por el espectácule 
del triunfo momentáneo de la fqerza ó de la in- 
justiáa.

Ahora voy á ocuparme do otro matador de mu­
jeres que también láantuvo durante largo tiempo 
la pasión que la muchedumbre siente por los gran­
des crímenes.

trar abierta la puerta de la calle; penetró en la ha­
bitación con la ayuda de en llave y atravesó la co, 
ciña donde la criada le declaró embarazosamente 
«que la señora estaba con un señor.»

Furiosj por esta confesión, .se lanzó hacia ia al­
coba; pero á duraa penas pudo abrir la puerta, que 
había sido, por decirlo así, barricada por medio 
de la cama.

Al entrar, distiiignió á su querida tendida, sin 
movimiento, sóbrela alfombra. La creyó desvane­
cida, aproximándose para auxiliarla. Pero al (ra* 
Ur de levantarla observó que tenía en la garganta 
nne espantosa herida. La cabeza, casi separada 
del tronco, volvió á caer hacia atrás. La alfombra 
estaba manchada de sangre. I,a habitación no pre­
sentaba ningún desorden; ia cama no estaba des­
hecha; revueltos sobre una silla los vestidos de la 
victima; una enagna en el suelo, cerca del cuerpo.

La Aguetant había sido acometida ds improviso' 
en el momento quo se hacía ia toilette. La en- 
topsia pudo comprobar qne el matador, colocado 
detrás de ella, había debido echar hacia atrás'la 
cabeza y herirla en el cuello con un Instrumento 
muy cortante.

La arteria carótida y la yugular habían sido 
cortadas, y la hemorcazia habí» causado fa muer­
te tan rápidaménfé, que la víctima no había podi­
do proferir nn solo grito.

Por otra parte, el cuerpo no ofrecía ninguna se­
ñal de violencia. Era la prueba de que no hubo 
lucha antes dol golpe mortal. 
líisDespués el asesino, sin entregarse ó inútiles
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—En efecto,—1© contesté,-tiene usted razón.
Y así quedó la cesa.
Habí* yo olvidado el Urjeteco en el fondo de un 

cajón, cuando ds repente estalló nn escándalo es­
pantoso.

La rivalidad de dos médicos, nn agriado y un 
interino, fué la causa de que eete últimopublieora 
en La Lanteme un articulo sensacional, contando 
con lujo de detalles, que se «Jtnerctaba con la pi^ 
de Pranzini y acusande M agregado de pennitii* 
aquella especulación.

El agregado contestó.
M. Brouardel, decano da la facultad, abrió so­

lemnemente una información acerca del asunto. "
TiMrfxmos qifé cóúfeéar nuestra falta.
SI. Taylor. RogsigndT y yo, fuimos á llevar nues­

tros fi’es torjateros á M. Moucher, procurador ge­
neral.

Entonces se reveló en la prensa parisién nn res­
peto por los cadáveres de los asesinos, que yo es­
taba lejos desaponer.

De todas partes se exigía nuestra destitución.
Era ir uú poco lejos, y la gante de ingenio como 

Auteliano Scholl, se puso de nuestra parte, reda­
mando, a: había da castigársenos, qne se persi­
guiera igualEheuté á todos loa obispos, que retenían 
femurs 6 tibias de santos y santas.

Y <iiirante toda uaa semana se discutió aceres 
do k  pirfíTePraiiziai.

Parecía que nuestra historia habla indignado 
mucho, sobre todo 4 M. Spuller, que era á la sazón 
Ministro de Instrucción pública.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ ¡ I N C R E I B L E  V E R D A D ! !
Un anillo para caballero, oro de ley, con 

henuocísimo brUlanie.......................... «0 ptas.
Idem coa  brillante doble grueso.............  lüO *
Un alñler para caballero, oro de ley, con 

espléndido '■'rillante.............................  25 b

Anillos par4 señora y  señoritas, oro de 
ley, con hermosísimos brillantes........ 25

Un par de pendientes para señorita, oro
de ley, con espléndidos briilantes.......  25 ptas

Un par de pendientes para señora, oro 
de ley, con hermosísimos brillan te ..  ^  »

Idem con brillantes doble grueso...........  100 *
Un par de pendientes de niñas (especia­

lidad para verdadero regalo) oro de 
ley y espléndidos brijiamtes...............  *

Oro garantizado de ley y brillantes químicamente perfectos, más hermosos y de más valor, por su 
eterna brillantez y  esplendor, que los verdaderos.

s

■  e s a l o  5 . 0 0 0  p e s e t a s  á  q u ie n  d t s t io B »  m fs  b r i l la n t e s  d e  l e s  v e r d a d e ra s
A todo comprador no conforme con el género, se le devolverá inmediatamente el dinero.

Enviar la medida de los anillos, tomándolo con un büo alrededor del dedo.
Unica y  verdadera ocasión para gastar bien el dinero en regalos, siendo siempre su valor superior a! coste. 

No 86 hacen descuentos; no se concede repiesentaoión; no se envían catálogos, dibujos, ni muestras. 
Envío franco da todos gastos en cajita «valor declarado» y por correo para toda España é Islas.

No se sirve ningún pedido no acompañado en billetes del Banco de España en carta certificada
é valor declarado.

Unico repreaentanieganeriú: N o e le d a d  o r o  y  b r lH a n te a  A tn : A la s k a .
G. A. BU YAS—Corso Rom ana, 18.—MILAN (ITALIA)
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NICOLAS RTIN
K8PADSR0 DI 8. M. EL RET T ÚNICO PBOVKEDOB DI LA BBAL CASA

c ; x J H i K i i = » c z >  cStX J  c z t v t i ^

GRAN ESTABLECIÜIENTO DE TODA CLASE D£ EFECTOS MILITARES
P X 8KSa«KRO KSN BSV .3X./aBJS

Se sirven i  provincias loa pedidos que 88 haj^áQ de sables,' ,ac*.as, revólvers, correajes, cordo­
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos electos regiameLtarios existen para ei Cuerpo de 
la (íuardía Civil, ¿  precios de fábrica. Se hacen to-io género de composturas. La Administración del 
periódico facilita catálogos. Al hacer los pedidos, indfquese la estación más próxima del ferrocarril.

dUQ, I ’ r o c s l w c a . o s . —I V *  A L 0 2 FSTJ0 . —I=*x-0 O i a c i o »  ± & ,

VITALICIO
SEGUROS, VIDA T ACCIDENTES

SkA H A I B T I A S  _________ PESETAS_________
G » x > l t e s l  a o o l e s l .............................................................. 1 5  o o o . o o o

............................................. - . , ...................... l » . « e 9 . e 3 S « o s
Capitales asegurados desde la fundación de las Compañías

basta 31 de dlclembrede 1900...................................................... 3 5 '0 . '9 S S .O 1 l f ‘ 8 0
Idem por accidentes...........................................................................  3 6 . 3 8 6 . 3 3 3
Pagado por siniestros, pólizas vencidas y  otros conceptos has­

ta Igoal fecha................................................................................  t 9 . « 3 3 . 5 9 0 ‘ S 9
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para la  formación de dotes, rerlenclón de quintas y  de 

más combinaciones análogas; rentas vitalicias, inmediatas ó diferidas y  seguro de capltale.s pagaderos á 
la muerte del asegurado y compra de usufractoa y  nudas propied >des. S dedica además al * e s u r «  e o n -  
t r a  ■ e e ld e n t e s , garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M o T  « o n v e n l e n t e  p s r a  loa  In d lv ld n o a  d e  la  A a a r d la  C iv i l
BXPRXSBNTABIONBS EN TODA BSPaSÍA.—PÍDANSE CÍtI lOOOS 

a s o c l c a l :  - A j i c I ie a ,  Q . A . — i s-riT / v

CRONICAS REfRÓSPEClTvTS^
(RECUERDOS DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX) 

por DON JUAN VALERO D E  TORNOS 
P r ó l o g o  de  J A C I N T O  O C T A V I O  P I C O N

S A S T R E R IA  M ILITAR  Y  PAISANO
DE

PEEM IADOS E X  L A  EXPOSICION DE PAEIS

.f  fi9 y  f ñ é y W f  9

M A D R I D

Equipos completos para oficiales de la Guardia Civil. 
Uniformes para colegiales.

Impermeables de reglamento j  de paisano desde 60 pesetas. 
Prontitud en los encargos; corte y confección esmerada.

SE C O N F E C C IO N A N  TODOS LO S B O R D A D O S

PSÉSTSmOS iUEGTOS
á Oficiales Guardia Civil

y  Carabineros.
Reserva absoluta.

J . D . Q ü I J A R T  
San Quintín, 8 , principal deha.

Y
OBL

cavjfVXAnxA. c k -vtxx.
por don Manuel Morrell y Agrá.

COBONEL DEL CUERPO

So vende á 4 pesetas para el pública 
en general.

A  los individuos del Instituto, 2,7c 
pesetas.

Los pedidos pueden hacerse á este 
Administración.

LIBROS DE VENTá
sDiccionarlo de la lengua castellana», en tela, II pesetas.
«Don Quijote de la Mancha», edición da lujo, 7 pesetas.
Idem id., al cromo, 5 pesetas.
«Historia de España», edición de lujo, 7 pesetas.
Idem id., al cromo, 5 pesetas.
«El Secretario», colección de modelos de comunicaciones, por 

el comandante delCuerpo, Sr. Alvarez Alarcón, 3 pesetas.
«Los atestados en la Guardia Civil», por el mismo autor, 

3 pesetas.
«Varios conocimientos de utilidad», por el mismo autor, 

1 peseta.
«1.a Enciclopedia del Guardia Civil», conteatHCiones á las pre­

guntas de exámenes de guardias á cabos y de cabos á sargen­
tos por el teniente del Cuerpo, Sr. Alvarez Madurga, 2 pesetas.

CoGSGltOT Leoislatiffl
u

DEL GÜAXIDXA GXVXX»
por el Comandante

D. ISIDRO SEISDEDOS RODRIGUEZ

Conocida la utilidad que reportó á todas 
las clases del Cuerpo la primera parte 
titulada «Compendio de legislación», es 
de esperar iguales resultados en la  que se 
anuncia y que recomendamos á nuestros 
suscriptores.

Loa que deseen la obra completa pueden 
indicarlo á su autor, 2.* Jefe de la Coman­
dancia de Burgos.

Esta magnifica obra- de 470 páginas, es la historia vivida de la última media centuria. La pintoresca narración de 
Valero de Tornos, testigo presencial de ios sucesos que narra, constituye una lectura encantadora, que al poner al 
cerriente al lector da los principales acontecimientos históricos lo deleita en grado sumo.

Precio de la obra, CUATRO pesetas. A  los suscriptores de El Heraldo de la Guardia Cloil, TRES pesetas.

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO
A B O R D O  D E  U N  B O T E

■ v e n . t T i i r a s  x e a  a r a v i l l o s a S

Dos tomos de setecientas páginas cada uno, con hermosas láminas

Precio en librería, * 0  pesetas.—Para los suscriptors á este periódico, 5  pesetas.

]T 0  EL RB&ALDO SE LA OttAlDIA « V n .]

En el Consejo de Ministros ee pidió formalmen­
te nuestra destltación y las consigaientes diligen­
cias judiciales... por violación de sepultara,

M, Fallieres, que era hombre de talento j  que 
•e hacía cargo de qne bien pronto aparecería el 
lado ridícolo de esta virtuosa indignación, decidió 
que fuéramos sumariados simplemente.

Se nos deetitniria si éramos condenados.
Se nombró un jues de inetmccíón; era M. Le- 

vaesenr, nn hombre excelente, nn poco solemne, 
pero de ana gran rectitud.

Closslderé entonces qne debía eecribir al jnet, y 
dirigí i  M. Levassenr nna carta qne empezaba así: 

«Sefior jaez:
•Mí deber de hombre honrado me obliga á co. 

municarle desde luego qne si en este desdichado 
asunto hay algún cnlpable, ése soy yo. A mi ee á 
qalen debe exigirse toda la responsabilidad.»

ExpUflaé en seguida que ai bnbiese rechazado 
¿on indignación el ofrecimiento de Roesignol, s ^  
pjpjj^ente que éste no hubiera continnado, y qne 
M Taylor bahía aceptado el tarjetero que su agen­
te le diera seguir mi conducta y
no desaprobarla eo.'̂  negativa por eu parte.

Mis cémpfilices, mc.’. '^  •’
anfiteatro, siguiendo mi ejenT?!®» confesaron con 
igual ingenuidad; la instracción sé concluyó rápi­
damente... por una diiigendia de <no lugar».

Al mismo tiempo, M. Gragnon había ido á ver 
al Ministro, y le demostró hasta qné punto seria 
odioso SBcrificar á loa manes del asesino los mis­
mos qne lo habían hecho condenar.

—Pisnsini ha hecho tres vícUmaa dorante sn
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la ocasión, introdneír en sn casa á individuos en­
contrados en el café Americano ó en el Edén.

El 14 de Enero se la vió en este último ponto- 
hacia las diez de la noche salió en compafila de un 
hombre con gabán claro y so mbrero de fieltro de 
forma baja y cuadrada, como se llevaba entonces; 
aunque este individuo no hablaba á ninguna otra 
mnjer, se le conocía en el Edén como nn «asiduo» 
de María Aguetant. Esta, por otra parte, había 
hablado algunas veces de él, llamándole su «ame­
ricano»; no era conocido en el Edén máa que por 
este nombre.

La «Crevette» y sn acompañante ganaron da 
prisa la calle de Caumartin, próxima ai Edén; la 
criada esperaba á eu señora. Entró en la alcoba, 
encendió la lámpara y preparó el lecho.

Era una aisaciana que se llamaba Barbe Borg, y 
qne no hada más qne unos cuantos «lí«n qne esta­
ba al servicio de María Aguetant. Nanea había 
visto al hombre qne acompañaba á so ama; notó 
que volvía obstinadamente la espalda á la luz, 
como para impedir qne se fijara en su fisonomía y 
conservara el recuerdo.

Dorante este tiempo María se iba desandando; 
lo estaba ya casi por completo cuando la domésti­
ca se retiró á la cocina. Sin dnda allí se adormeció 
sobre nna silla, pnes el hombre pudo salir sin ser 
advertido.

Hacia las dos de la mañana la criada se desper­
tó sobresaltada y ee dijo: «Dioe nu'o, ¿qué va á 
ocnirir? jEs la hora de venir e! señori >

M. X..., el amante oficial, no llegó hasta las cna- 
trojde la mañana y quedó sorprendido de en coa-
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Prado y sus crímenes.

En el mes de Enero de 1890, enando los reHau- 
rante de noche estaban aún en boga, había entre 
los concurrentes al café Americano una mujer 
que se distíngala por el aparato de sos joyas y por 
el lujo desús toilette».

Se la llamaba la «Crevette» (1) por algo de envi­
dia, pues obtenía éxitos en el Edén, donde era una 
de las familiaiee del prommoir (3) y estaba muy 
eu boga en el salón del café Americano.

María Aguetant, así se llamaba esta ccocottei, 
oenpaba en el 67 de la calle de Canmartin nn pe- 
qnefio piso «ituado en el corredor.

Era lo que se dice una mujer «seria»; poseía 
mny hermosas joyas, con las cualss le gustaba 
adornarse, y sns amigas sabían que guardaba sos 
buenas economías ocultas en el armario de luna.

Tenia por amante fijo á M. X..., cajero de un 
drcnlo, lo qne no le impedía, cuando se presentaba

(1) Especie de cangrejo de mar.
(3) Se designa así al lugar abierto ó techado 

destinado al paseo.

Vida—dijo el prefecto á H. Fallieres;—¿no le pare­
ce á usted que es inútil que haga otras después de 
muerto?

Pero se quería dar nna satisfacción á la opinión 
pública.

La terminación de este emocionante asunto se 
hizo con una solemnidad bien propia para conmo­
vemos.

Los cnlpables fueron citados en el despacho de 
M. Levassenr.

Allí el juez encendió en su chimenea un gran 
fuego, aunque estibamos en ei mes de Septiembre, 
y cogiendo con tenazas loe tarjeteros, los arrojo á 
las llamas.

Cuando estuvieron completamente quemados, 
M. Levassenr removió la ceniza... ¡Al fin no que­
daba nada de loe lúgubres tarjeteros!

AI mismo tiempo redactó un acta, que todos fir­
mamos, y que, si mi memoria no me es infiel, fa- 
taba, poco más 6 menos, concebida en estos tér­
minos:

«Nos, Levasseur, juez de! tribunal del Sena, 
certificamos: Que en presencia de MM. Taylor, jefe 
de la Seguridad; Goron, subjefe: Rosignol, jefe de 
brigada; Q..,, mozo de anfiteatro, hqmos incinerado 
tfM tarjeteros, confeccionados con la piel de nn 
llamado Pranzini, ejecutado el 31 de Agosto últi­
mo en la plaza de la Eoquette.»

Y esto fué todo.
El Tintamarre se encargó de la moraleja de este 

asunto:

Ayuntamiento de Madrid




